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económica para movilizar a la base 
trabajadora, sino que había que 
crear una identidad más sólida 
como agentes del cambio social. 
En la encrucijada actual, esa reno-
vada identidad sindical puede ser 
la base para resistir la agenda auto-
ritaria y antisindical del presidente 
y hacer avanzar la visión alternativa 
de justicia económica para todos. ~

ALBERTO FERNÁNDEZ es director del 
área de participación latina y comuni-
taria de Working America.

antimusulmanas y la retórica anti-
inmigrante de Trump, con no poca 
participación de los sindicatos de 
industria. Incluso en los sindica-
tos de la construcción empiezan 
a surgir corrientes –en su mayo-
ría encabezadas por trabajadores 
afroamericanos y latinos– que cri-
tican la visión cortoplacista de sus 
líderes al apoyar a Trump.

Desde los años noventa muchos 
organizadores sindicales entendie-
ron que no basta con una agenda 
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La llegada de 
Donald Trump 
a la Casa Blanca 
se ha vivido co- 
mo una poten-
cial amenaza 

para la mujer. El discurso soez y 
cosificador respecto del género 
femenino que caracteriza al nuevo 
presidente de Estados Unidos no 
solamente tiene un impacto sim-
bólico sobre la percepción de las 
mujeres. Nada más tomar pose-
sión de su cargo, Trump anunció 
la recuperación de la global gag rule 
–también llamada Política de la 
Ciudad de México–, que fue origi-
nalmente propugnada por Ronald 
Reagan en 1984. La norma impide 
la financiación de organizaciones 
no gubernamentales que pro-
porcionen asesoramiento o ayu-
das económicas en relación con el 
aborto, y que promocionen su des-
penalización o la ampliación de sus 
supuestos.

De este modo, la medida de 
Trump podría acarrear un retro- 

ceso en las políticas relacionadas 
con la salud sexual y reproducti-
va, no solo dentro sino también 
fuera de Estados Unidos. A esta 
decisión se une la creciente pre-
sión del Partido Republicano para 
asfixiar financieramente a Planned 
Parenthood, una organización 
que, desde hace un siglo, traba-
ja en la salud reproductiva, ofre-
ce educación sexual y proporciona 
información a hombres, mujeres y 
jóvenes en todo el mundo.

Las consecuencias de este tipo 
de políticas se hacen sentir espe-
cialmente entre los colectivos más 
vulnerables: los estratos sociales 
económicamente más bajos, las 
clases menos educadas y los inmi-
grantes, que deben hacer frente a 
un incremento de las enfermeda-
des de transmisión sexual, de los 
abortos no seguros y de las muertes 
que a ellos van aparejadas.

Para un demócrata, resulta difí-
cil hablar de cómo resistir a quien 
fue designado por la democra-
cia. Porque, aunque no nos guste, 
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llenas de hombres y mujeres femi-
nistas. Quiero que las columnas 
de opinión rebosen feminismo. Y 
también los libros, las canciones, 
las películas. Quiero una cultura 
feminista porque quiero una cul-
tura comprometida con la salud 
y con la igualdad. Hace mucho 
tiempo que los occidentales no 
tenemos la ocasión de demostrar 
grandes proezas. Pues bien, el pre-
sente nos brinda ahora una opor-
tunidad: podemos ser héroes, al 
menos por una legislatura. ~

cometido un asalto a mano arma-
da ni nosotros queremos resuci-
tar experiencias traumáticas. Ya 
es hora de llenar esta gran lagu-
na, de ser posible mediante una 
coproducción en la que se mues-
tre con realismo la caótica situa-
ción de México en esos años, 
pero también la rapiña expan-
sionista del naciente coloso. Para 
que la serie se difunda en Estados 
Unidos debe ser hablada en inglés 
y español, con un reparto de acto-
res igualmente mixto. No me 
parece irrealizable una coproduc-
ción entre cadenas televisivas de 
ambos países, puesto que el repu-
dio a Trump es casi unánime en 
el mundo del espectáculo yan-
qui. Un equipo formado por los 
mejores historiadores, guionistas 
y directores de las dos naciona-
lidades garantizaría la fidelidad 
histórica y la calidad artística o 
por lo menos artesanal de la serie, 
de modo que esta colaboración 
binacional sea también un antí-
doto contra la cizaña sembrada 
por Trump. Si la serie tuviera dos 
parejas protagónicas, una forma-
da por un gringo y una mexicana 
y la otra por un mexicano cobri-
zo y una gringa, quizá podríamos 
contraponer el efecto medicinal 
de la calidez afectiva, que ningu-
na hostilidad económica o políti-
ca puede borrar, a los tuits hostiles 
y mendaces del magnate neonazi. 
No se trata, por supuesto, de cul-
par a Estados Unidos por todos los 
males de México, ni de pretender 
que seríamos una potencia en caso 
de haber conservado los enormes 
territorios que nos arrebataron. 
Pero como esta expoliación es una 
de las causas de la asimetría eco-
nómica entre ambas naciones, el 
público masivo de allá y el de acá 
deberían conocer mejor cómo se 
produjo. ~
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debemos admitir que Trump 
ha llegado a la Casa Blanca por 
medio de una votación limpia. No  
cabe, por tanto, una resistencia a 
Trump, pero sí una oposición res-
ponsable y férrea. Cabe un com-
promiso cívico en defensa de los 
derechos de las mujeres allá donde 
sea posible. Desde Estados Unidos, 
presionando a los representantes, 
en las calles y en las instituciones. 
Y también fuera, contribuyendo en 
la difusión y la financiación de las 
organizaciones que promueven la 
salud sexual y reproductiva.

Hoy quiero las calles de Amé-
rica, y también las de Europa, 

LA MEMORIA 
COMPARTIDA

La fobia que 
n o s  p r o f e -
san algunos 
núcleos de la 
sociedad esta-
dounidense, 

en particular los anglosajones 
con bajo nivel educativo, conoci-
dos popularmente como rednecks 
o white trash, ha sido siempre un 
foco de tensión entre ambos paí-
ses, pero ningún político estadou-
nidense la había exacerbado tanto 
como Donald Trump. Como la 
sigue atizando desde el poder, los 
mexicanos deberíamos empren-
der una ofensiva cultural para 

tratar de contrarrestar sus brava-
tas. El antimexicanismo explota-
do por Trump en gran medida 
nace de la ignorancia y quizá baja-
ría de intensidad si las masas de 
su país conocieran mejor nuestra 
historia compartida. Es necesa-
rio, pues, recurrir a los medios de 
entretenimiento para refrescarles 
la memoria, utilizando una peda-
gogía invisible que los enfrente 
con su pasado.

Nunca se ha hecho una teleserie 
sobre la guerra de Texas y la inva-
sión norteamericana del 46-47,  
tal vez porque nuestros vecinos  
no se enorgullecen de haber 

El discurso soez y cosificador sobre  
el género femenino del nuevo presidente  

de Estados Unidos se ha vivido como  
una potencial amenaza para la mujer.
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